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GRUCÍFIGÉ EUI 
Crucificadle, crucificadle, resuena en los am-

bitos el estridente ronquido de la multitud, cruci­
ficadle, griía despiadada !a humanidad, y Dios, 
hecho hombrè Cristo, humilde y resignado sufre 
la avalancha de odio y corage que Ie escarnece y 
martiriza, mas sostenido por el amor del Eterno 
que lo envia para redimir los ,pecc.dores, resiste 
paciente sin sollozo, sin gemido. 

Llevando la cruz nos enseiïa a amar, con un 
amor de sacrificio no de egoismo, por esie amor 

obedecc sumiso al Santo Padre como por salvar 
la creación sube la pendiente del calvario para 
ser crucificado; su pena es tan inmensa, su con-
goja es tan terrible que el màrtir del Gólgota nos 
dice: «mirad y ved si hay algun dolor semejante 
al niio»; però todo es aliviado por cumplir la vo-
luntad divina porque ese camino dulce y suave 
quiere con deleite y gozo y estasiado en fervente 
consuelo por la glòria que le espera; este es su 
airor, no el del egoista que es àspero y escabro-
so, insostenible y variable que perjudica y moles­
ta, endurece y encona el corazón humano, por 
eso Jesús exclama: «amaos los unos à los otros», 
però con amor de sacrificio que es el amer ver­
da dero. 

Coronado de espinas, despojado de sus ves-
tiduras, desgarradas sus carnes, clavado està en 
la cruz, y la turba saciado su apetito graznea 
como carnívores al coinfc,np!ar su presa; mientras 
la Dolorosa derrama làgrimas de amargura atra-
vesado el corazón de dolor maternal. 

Jesucristo muere, y al morir como para des-' 
hacer e! equivoco, el cielo se obscurece, ràsganse 
las nubes, ruge la tempestad y resplandece su 
justícia, que es la de un juez recto y compasivo 
que castiga y perdonà, indicando a los seres del 

PRELUDIANDO 

Toda edificación ú obra sea de la magnitud 
que fuere, ya grande, ya chica, requicre la pre-
paración de materiales y elementos de que se ha 
de componer, así como de un meditado y con-
cienzudo estudio, del plan que en ella se ha de 
desarrollar y llevar à cabo. 

De igual modo nosotros que, humildes, sin 
pretensiones, ni alardes de ninguna espècie, he-
mos comenzado esta nueva era, queremos poco 
à poco, ir cooperando debidamente, al desarrollo 
de nuestra idea y norma de antemano prevista, 
procurando orientar cuanto nos sea posible con 
nuestros escritos, una ruta lògica y legal. 

Sin dejarnos arrastrar ante todo, por el ven­
daval furioso y desmedido de la pasión, del pare-
cer, del pensamiento, del matiz mas ó menos 
político, y de cuanto pueda iniciar polémicas 
entre opiniones de diverso y opuesto parecer, es 
nuestro lema único y exclusívo, el de ejercer 
activamente la propalación del deber que volun-
tariamente nos hemos impuesto, para que compe-
netrado cada cual de lo suyo, use todo en perfec-
to derecho de justícia y equidad, ocupando así 
mismo el sitial que por Ley de humanidad le per-
tenece y corresponde, en la sociedad bien enten-
dida y mejor ejecutada. 

Desentranar seria, si nos apartàsemos, si 
buscàsemos la tangente para evadirnos del camino 

emprencíido, y de la acc'ón social que como os-
tentación de ideales encabezamos en nuestra 
quincenal publicación, desprovista esa misma 
acción, de todo germen material ó conveniència 
particular y pròpia. 

No existiendo pues, subenciones pecuniarias 
que imposibiliten ejercer el fin propuesto, ni 
habiendo presión alguna que embargue y hasta 
à veces se apodere de la voluntat del escritor ó 
periodista, jamàs podrj entreverse en nuestros 
artículos, ni tan siquiera un atomo de todo ese 
perjudicial y acaparador egoismo, que mece a su 
antojo, à los hombres, y les hace ejecutar y obrar 
en contra suya, en forma opuesta à sus senti-
mientos. 

A pesar de que las obras sociólogas, progre-
sen y se extiendan con beneplàcito de los buenos 
y hasta de los otros, por todo el mundo civilizado, 
no por ello hemos de quedar inactives y parados, 
sinó todo lo contrario, hemos de colaborar en 
ayuda de ello mismo, para que todo eso que en 
la actualidad se mira con recelo, con desdén, 
pueda reconocerse màs tarde, de utilidad y pro-
vecho de la humanidad toda. 

Las diferencias existentes entre capital y 
trabajo, patronos y obreros, producen en la So­
ciedad en que bullimos, funestros resultados, 
cuya dimanación proviene del erróneo y desequili-
brado modo de proceder de unos y otros junta-
mente, sin distingo alguno, sin execepción de 
parte. 

El capital; poseido de su posición y esfera 
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mundo que puesta la mano sobre su conciencia 
puedan presentarse en el juicio final sin mancha 
sobre sus pecados, si juzgaron arbitrariamente, 
si la vendieron, si la traicionaron, pues ellos pa­
garan los castigos injustos que por descuido y 
maldad sufrieron los inocente>, pues mas se acer-
can al Tribunal de Dios bs qua perJonan que los 
que castigan cou ignom'nia. 

Radiante de luz, espléndiJo, azulado, amane-
ció el d.'a alegre y riente como prévio anuncio de 
acontecimiento; el Senor resucita, se eleva, de-
saparece, va a posarse en su trono, a posesio-
narse de su reinado; este no es mi reino, había 
predicho, y las hordas judàicas é incrédulas se 
mofaban de esta frase como si fuera loco el que 
las pronunciaba, solo uno, tl que sufría igual pe­
na, igualmente martirizado, el buen ladrón, reco-
nociendo su inocencia, su abnegación, su virtud, 
su fe divina, suplico: «Senor, acordaos de mi en 
vuestro reino», y su arrepentimiento fué premia-
do; el dia de glòria llego y postrado ante el Padre 
Eterno ofreció su sacrificio de obediència, que 
hab.'a dado su vida por redimir la desagradecida 
humanidad. 

M. LAI'KÉ 

social à que por si mismo se ha encumbrado sin 
mérito alguno, se envalentona, se cree absoluto 
é insustituible, de entre los demàs, sus hermanos, 
sus semejantes; a quienes ve como simples solda­
des de su ejército, y mira como esclavos, à los 
cuales manda y ordena con despotismo, con or­
gullo, cou soberbia. 

Por otra parte està el trabajo; que alimentado 
de insanas y pestilentes doctrinas, inculcadas en 
el mitín pancista y egoista, y en la Prensa de 
igual calaiïa y de idéntico modo de pensar; se re-
vuelve contra el capital con desafuero, le insut-
ta, y le propina epitetos y blasfemias, creyerMlo 
que aquel y solo aquel, es el que tiene toda la 
culpa de que sus derechos como operarario no se 
le respeten y se le relegue al abandono, al olvido, 
por considerarle inepto é inútil para su defensa. 

Ambos à la vez colaboran en contra de si 
mismos, creàndose con ello el odio y la malque-
rencia, cosa que se hallan pronto dispuestos à 
demostrarsen por la cosa mas mínima. 

La compenetración de las verdaderas obliga-
ciones de cada cual, es lo que conviene inculcar 
en los cerebros de ambas partes, para que refle-
xionando debidamente, puedan con facilidad en-
tendersen sin llegar al extremo de obrar con li-
gereza y en forma poco correcta, renida con la 
buena educación religiosa y la sinceridad y ver-
dad social mas justa. 

Las santas doctrinas de Jesucristo, nos ense-
nan. «amor para con el prójimo», màxima her-
mosa que encierra todo el programa social de la 
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vida y en la que hemos de basar todos nuestros 
actos, si queremos llegar à la cima del deseo y 
felicidad que constantemente suspiramos. 

AI mismo tiempo y ante todo, hemos de pro­
curar deshechar de nuestro corazón, todo germen 
de rencor y odio, cual mayormente nos profesa-
mos, por ser cosa extrana é inconcebible en hijos 
de un mismo y amantísimo Padre. 

E. ARSENIO VELAZA. 
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En el silencio augusto de la noche 
va sonando la voz de las montanas. 
Las altas cimas é los cielos rezan, 
las viejas cumbras con los cielos habían... 

«l'Dios te salve, Maria!», va diciendo 
la voz de las montanas, a los aires... 
«Reina y senora del linaje humano, 
dulce Senora de la sierra, jSalve! 

«Fiel en tu amor, Clemente, y poderosa; 
Cifra de las virtudes; Rosa mística; 
Trono radiante de la suma Ciència; 
Fuente del esplendor y la alegria; 

«Vaso espiritual; excetsa Torre 
de pulidò marfil; límpido Espejo 
de la justícia; Madre cariiïosa 
de la Tierra infeliz; Puerta del Ctelo; 

«Salud de los enfermos, en sus cuitas; 
Salnd de las conciencias, en sus ansias; 
Refugio de los tristes pecadores; 
Estrella, sin rival, de la mariana; 

«Reina de los profetas que te anuncian; 
Reina màrtir, senora de los màrtires; 

"̂ Seftora de los Santos, que te miran; 
Seiora de los àngeles y arcàngeles; 

«Dios te Salve, Maria; siempre Virgen; 
Tú, como nieve de la cumbre, intacta; 
Tú, como brisa de la sierra, pura; 
Tú, como el agua del regato, clara...!» 

Suena ta voz de las augustas cimas 
en la calma-solemne del silencio; 
sube la voz, como en tranquilas ondas 
e! humo grato del quemado incienso. 

«iDios te salve, Senora!», blandamente, 
repite la plegaria de los montes. 
«Vida y dulzura, y esperanza eternas; 
iMadre de la Piedad! iMadre del Hombre! 

«Claman a Tí, los pobres desterrados; 
claman a Tí los hijos de la Tierra; 
mal se resignan à sus largas culpas; 
culpes que fueron en su origen: Eva. 

«Lloran, y lloran, suspirando siempre; 
siempre anhelantes, sus inquietas almas; 
siempre, al azar. en tenebroso abismo; 
valle siniestro de perennes làgrimas. 

«Vuelve à tus penas tus amantes ojos, 
dulce abogada del linaje humano; 
torna tus ojos à los nombres tristes; 
rasguen sus noches, como vivos astros. 

«Muéstrales à Jesús; dales que vean 
luz deilusión en lóbrego destierro; 
muéstrales à Jesús fruto celeste, 
fruto de bendición. [Ruega por ellos! 
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«Ruega por ellos, que tu gràcia imploran; 
hazlos, al fin, de tus favores dignos; 
gocen, al fin, en èxtasis, las ricas, 
gratas promesas del amor de Cristo. 

«Mira que son sus infortunios hondos, 
màs que el profundo y encerrado valle; 
mas que el nublado tormentoso, negros; 
màs que el martirio del torrente grandes. 

«Logren perdón; misericòrdia; cesen 
culpas impuestas por el sinó aciago. 
Madre de la Piedad, Madre del Hombre, 
jjtregua, piedad, para el dolor humano!!" 

' 

Dice la voz, y en la apacible noche, 
bajo la inmensa bóveda, cuajada 
de capullos de luz, se va extinguiendo, 
la solemne oración de las montanas... 

Fernandez Shaw 

MEDITEMOS 

Precede a la Semana Santa, otra llamada de 
Pasión, no porqué en ella padeciera el Senor, 
sinó por ser en la que los judíos trataron de la 
muerte del Salvador. 

En la que Jesucristo padeció y rrrurió, conme-
mora la Iglesia los màs angustos y solemnes 
misteriós de nuestra Santa Religión, atrayendo 
hacia sí à sus hijos à la cración y recojimiento. 

En estos días, al asistír à los Divinos oficiós 
y visitar monumentos que encierran la Sagrada 
forma, se rinde homenaje de consideración y res-: 
peto al Sr. Supremo, al creador del Universo. 

Con tal motivo recuérdanos todo lo acaecído; 
la triunfante entrada del Redentor en Jesuralen 
en que fué recibido con palmas y oüvo; así como 
también el contraste verificado poco después con 
la traición hecha al Maestro por uno de sus dis-
cipulos, quien puso en manos de los principes, 
de los sacerdotes, a Jesús, mediante treinta mo-
nedas de plata que le fueron entregadas. 

Judas Iscariote para prender al Senor, fué 
al Huerto de Getsemaní, acompaiïado del popu-
lacho que iba provisto de espadas y palos, cual 
si se tratase de un mal hechor, conduciendo à 
Jesús a casa de Caifas, que aquel ano era sumo 
Pontífíce, donde los escribas y los ancianos es-
taban congregados. 

Estos, andaban buscando falsos testigos para 
condenarle, hasta que dos de los muchos que se 
habían presentado dijeron que había dicho el Se­
nor: «Yo puedo destruir el templo de Dios y ree-
dificarlo en tres días.> Entonces puesto en pié el 
sumo sacerdote le dijo: iNada respondesa" lo que 
estos deponen contra tí?> Mas, Jesús permaneció 
en silencio, y dijole el sumo sacerdote: «Yo te 
conjuro de parte de Dios vivo, que nos digas si 
tu eres el Cristo ó Mesías, el hijo de Dios:> 
Respondiéndole Jesús: «Tú lo has dicho; yo 
soy. Y aun os declaro que vereis después à este 
hijo del hombre, que teneisdelante, sentado à la 
diestra de la magestad de Dios, venir sobre las 
nubes del cielo.> Al oir tal respuesta el sumo sa­
cerdote rasgó sus vestiduras diciendo: «Ha blas-
femado, que necesidad hay de testigos, se hace 
hijo de Dios; tque os parece?> A lo que ellos 
respondieron: «Reo es de muerfe.> 

En aquel momenío comenzaron à escupirle en 
la cara y à maltratarle dàndole pufiadas; y otros, 
después de haberle vendado los ojos, le daban 
bofetadas diciendo: «Cristo, profetízanos, adivina 
quien es el que te ha herido*. 

Deda^ado reo de muerte, le condujeron atado 
à presencia de Pilatos. 

Entonces Judas, viendo à Jesús sentenciado, 
y arrepentido de lo hecho, arrojó las monedas 
en el templo y desesperado echàndose un lazo al 
cuello, se ahorcó. 

Viendo Pilatos que cuantas acusaciones re-
caían sobre el Senor eran falsas y por lo tanto 
no había motivo para sentenciarle, à pesar de la 
insistència con que el pueblo decía: «Crucifige 
Crucifige eum> crucifícale, crucifícale, se lavó 
las manos à vista del pueblo diciendo: «inocente 
soy de la sangre de este justcl, alià os las veais 
vosotros.» A lo cual la muchedumbre ausiosa 
contesto: «caiga su sangre sobre nosotros, y so­
bre nuestros hijos>. 

Seguidamente los soldados tomaran à Jesús 
y le desnudaron, trocando sus vestiduras por, un 
mantó de grana y sobre su cabeza fué puesta 
una corona de espinas, comenzando à escarne-
cerle y escupirle al rostro, llevandole después al 
Qólgota, donde le crucificaron. 

Nada es esto, comparado con los oprobiós 
y tormentos padecidos por Nuestro Divino Re­
dentor en el transcurso de su pasión y muerte, en 
que todo lo sufrió por iibrarjios à los hpmbres 
de la tirania del demonio, satisfacieudo plenamen-
te por nuestros pecados à la Justícia Divina 
instituyendo el augusto y Divino Sacramento, de 
la Eucaristia. 

Recordemos sus penas, dolores y sufrirnien-
tos, considerando à la vez la verdad que en si 
encierran las Santas y sanas Doctrinas que nos-
legó, las cuales observadas fielmente, nos facili­
taran al pasar a la otra vida, la participación det 
reino de los justos. 

.- SEVESJIAIÍO.ALBZA,. 

Flores Marchitas 

Alia en un pueblo ignorado 
entre altísimas montanas 
junto à un pequeno arroyuelo 
de transparente y pura agua ' 
orlado de verdes arboles, 
de hermosa umbría enramada, 
dejé tal vez nino aún 
mis pasiones enterradas, 
mis sentires màs preciosos, 
mis afecciones màs caras, 
un poema escrito en sangre, 
una historia hecha con làgrimas; 
allí hecha gironès tengo 
vagando errante mi alma 

jAy! cuanto odio à la aldehuela 
de las montanas tan altas! 

EMILIO SOMOZA MEHOKZ 

AVISO 
E\ presen(e número, apesar de ser 

extiaordinario, no sufrirA modifica-
ción alguna en el precio para los 
seiiores suscritores y cuantos al ad­
quirir el periódico,de?;een suscribirse. 
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Uno de los males que corroe à la humanidad 
existente es la avarícia; por ella, nombres que 
son tenidos por sensatos, cuerdos y juiciosos 
pierden el meollo, desvarían en ocasiones, y di-
cen naturalmente todo lo contrario que en un 
principio afermaron, apesar de haber personas 
que con su desinterès y desapego, hicieron pro-
posición diferente por habeiio aprendido así mis-
mo en la pràctica y la razón mas fundadas. 

El avaro, solo vé ante si el negocio, la ganan-
cia, el medro pecuniario, sin porerse de comun 
acuerdo con los resultados y realidades que mas 
tarde se le presentan y que le conducen a la de-
silusión mas grande, por cierto. 

Donde adivina pingüe remuneración, es hacia 
dó van sus pensamientos todos, es el gesto que 
le carazteriza, y el emblema que ostenta como 
trofeo y bandera. 

Este es pues la causa de que su proceder sea 
mas repudiado, éste es el motivo por el cual se 
vé envilecido y menospreciado de aquellos que 
con mas calma y sin pasión idearon y dieron a 
conocer el verdadero camino. 

De ahí, que surtan efectos tan detestables, de 
aní que su educación y su crianza se la eleve a 
un grado nada envidiable por ser baja y de con-
dición rastrera, perniciosa en el inundo civilizado 
y poco honrosa por todos los conceptos para la 
sociedad en que nos mecemos, inmerecida para 
él si en ella se mezcla con su diabólico fin y modo 
de obrar. 

La humanidad pròxima à perecer por un sin 
fin de contratiempos que no evita à causa de ir 
en desenfrenada carrera hacia el precipicio, pier-
de conskterablemente, mermando los esíuerzos y 
trabajos de los otros que unidamente cooperan en 
salvaria à toda costa y por todos los medios de 
legalidad que estan à su alcance. 

El promedio del deseo y ape*o à las cosas 
està incluido en una de las aspiraciones razonadas, 
mientras la aferración hacia el vil metal y sus ane-
sos, se vé colocada entre uno de los mayores 
males que nos aquejan à todo ser racional, y que 
nos hace embelesarnos en él y olvidar la obliga-
ción que por humanidad, debemos en prueba de 
amor y carino hacia nuestros semejantes. 

JUSTINIANO 

CARIDAD 

Dad al pobre, dad al pobre 
paz, alivio, consuelo, pan, 

ique recobre 
la esperanza y la alegria 
con la ayuda que le dan! 

A las manos bondadosas 
deside el Cielo Dios envia 
el perfume de las rosas, 
de la eterna Alejandría. 

Dad limosnas al que se agita 
por cruel misèria opreso; 
a la triste cieguecita 

dadle un beso. 

Damas bellas y adorables 
que vivís entre esplendores, 
é los ninos miserables 
dadles pan y dadles flores. 

Bondadosas y discretas 
dad un beso al pobre niüo... 

iDios bendiga, 
Dios bendiga las violetas 
que se arrancan del corpiiio 
para darse à una mendiga! 

Si à los tristes dais consuelo, 
sensitivos corazones, 
tendreis alas en el cielo 
y en la tierra bendiciones. 

RUBEN DARIO 

VAR1EDADES 

Los actos viles y rastreros, rebajan y empe-
quefiecen ssbremanera al que los ejecuta, mien­
tras los nobles y generosos ensalzan y honran à 
su autor. 

* 
* * 

Sin Religión y sin leyes la vida fuera imposi-
ble, yel mundo seria un nuevo Babel. 

* 
* * 

Una educación moral y religiosa, hace para el 
futuro, buenos padres y excelentes ciudadanos; 
del mismo modo que la enseiïanza de ideas insa-
nas, produce la destrucción y ruina del pueblo, 
de las naciones, y de la humanidad entera. 

* * * 

Las obras del hombre, ya sean buenas ó 
malas, solo dependen de la clase de semilla que 
en su corazón se haya arraigado. 

S. ALEZA 

H Pablo Deroulède ha muerto como un buen 
católico. 

Siempre habfa sido buen cristiano, però hacia 
muchos anos que no practicaba la religión. 

Dice la Revue de París que en sus últimos 
tiempos se había resistido dulcemente à las insi-
nuaciones de su hermana que le rogaba llàmase 
à u.. sacerdots. 

La muerte repentina de una amiga de la fa­
mília, aplastada por un automóvil, le turbó pro-
fundamente. 

Casi al mismo tiempo supo Deroulède que Su 
Santidad el Papa Pio X había recomendado al 
clero de París que velase para que su noble hijo 
Paul Deroulède muriese como buen católico y 
que le levantaba todas las excomuniones en que 
había incurrido por sus duelos. 

Deroulède, que no se había preocupado nunca 
de sus excomuniones se sonrió, però la idea de 
que el Papa se preocupaba de èl le conmovió. 

Despues de algunos días el obispo de Meaux, 
monsenor Marbeau fué à hacerle una visita. Y en 
aquella visita Deroulède se confesó. 

A la semana siguiente el obispo volvió para 
darle la comunión. 

—Oh, monsenor, le dijo Deroulède, no 
cumplís nuestros pactos. 

—èQuereis, pues, hacer esperar a Dios—le 
dijo el Obispo. 

—Es quizas Dios, replico Deroulède q^e 
quiere hacerme esperar. No me ha abatido toda-
vía bastante. Tengo todavía demasiado orgullo 
para renunciar à mis ideas. 

El Obispo se fué sin haberle convencido, però 
ocho dios mas tarde Deroulède pedía el Víàtico 
y la Extremaunción. 

El miéreoles pasado, ha sido conducido à su 
última morada D. Juan Avellana padre de nues-
tro querido amigo y colaborador D. Valentin. 

Acompanamos al distinguido compafíero, en 
pérdida tan sensible, enviàndole nuestro mas sen-
tido pésame, à la vez que le deseamos una ver-
dadera resignación cristiana. 

Ha fallecido repentiiiamente el Domingo pasa 
do, Dona Asumción Pagès, vinda de Nogué. 

Tanto à su hija Dona Dolores, como à toda 
su demàs família, acompanamos verdaderamente 
en tan honda pena. 

A la avanzada edad de 80 anos, ha dejado de 
existir en su tierra nativa, el gran Mistral. 

El Poeta Mistral, glòria de la literatura Fran­
cesa, era el fundador de un periódico que bautizó 
con el nombre de Aïoli con la suma de diez mil 
francos que como premio había recibido de la 
Acadèmia. 

Descanse en paz tan ilustre y distinguido lite-
rato. 

SALUDOJ^ ACLARACIÓN 

Se nos encarga lo enviemos al Sr. D. Floren-
cio de Cavo, del Comercio de Reinosa desde es­
tàs columnas, por el envio de «Heraldo de Cam-
poo>, haciéndolo extensivo para el Sr. Pérez 
Robles y demàs familias y amigos en general de 
esa villa Montafí3sa. 

Asi mismo.se hace la acíaracion xíe que, El 
Caminem de la Magdalena (o sea, el Sobres-
tante, Ayudante e Ingeniero) es, él fundador y 
Director de «Humanidad» quien gustoso nos ma-
manifiesta, lo hagamos asi presente. 

GERMINAL 
Una sección entera de cine, una obra que por 

su exagerada duración, resulta pesadísima. 
Tan grande.es su desarrollo y trama, que casi, 

casi, resulta de dificil comprensión. 
El eminente Zola, de seguro que al escribir-

la procuro poner en ella todo su ingenio. 
Buen acierto en el asunto, colosal creación; 

màs...no para que en el cine pueda admirarse de 
veras, apesar de haber cuadros y vistas panorà-
micas de gran efecto. 

Hay produccionés de eminencias, que no 
puede hacerse de ellas, lo que a cada cual se le 
antoje. 

Se anuncían para el domingo y lunes de 
Pascua de Resurrección, dos grandes funciones 
de cine en el «Ideal Park». 

En ambos dias reaparecerà al publico Oloten-
se y en dicho Teatro, Teresita Calm con un 
nuevo y variado repertorio de canciones y cou-
plets. 

Programas de mano, detallan mas extensa-
mente, lo que, por falta de espacio no podemos 
hacer bien a pesar nuestro. 
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A V I S O S Y NOTAS 
<*-** 3 - S M r * - * c-

Como desligada de todo compromíso ü obligación, 
La Redacción de HUMANIDAD advierte, (à todos 
aquellos que desean se orientase este pertàdico dis-
tintamente) que, ahora y siempre sustentarà el mismo 
ideal, para de este modo y sin traba alguna desarro-
llar su programa. 

Por tanto es inútil cuanto en sentido opuesto ideen 
algunos. 

Desde éste número dos, HUMANIDAD quedarà eon-
vertido en publicación quincenal, avisando a" los seno-
res suscritores, tengan el obsequio de fijarse en la 
alteración que como es consiguiente, sufren los pre­
ciós, de lo cual solo resulta que los suscritores por 
seis meses quedaran por un trimestre, por ser mayor 
tambien el número de periódicos que recibiràn. 

Con otro compaíïero mas de Redacción, cuenta 
desde este número HUMANIDAD, el cual y bajo el 
pseudónimo de Justiniatm, se presenta à nuestros 
lectores, según podran apreciar, por un articulo fir-
mado con el sobrenombre antedicho. 

El número tres que eorresponde sea recibido por 
los suscriptores, para completo de los dos del mes, 
aparecerà", si Dios^quíere, el dia 22 del presente mes 
de Abril, quedando como base establecida para su 
aparición quincenal desde el de Mayo el 1." y 15 de 
cada mes. 

Renlizado el esfueizo de lmeer HUMANIDAD quin­
cenal, de igual forma se proyceta tres veces ni mes, 
si al llíinifirniento de suscripciones se nende un peti-
ción de ejemplares en anmento, tan solo sea para 
cubrir los gastos de tirada y demas. 

Agradeeenios la cortesia llevada à cabo por Et 

Eco de Barriteto siendo para nosotrns mayorniento 
una distineión, poder ostentar en nuestro pc'fjtieíio 
rotativo, artículos y finnas que lionran al queiido 
colega. 

Una senora que oculta, s» nombre ha entregudo 

à nuestro director, el importo de varias snscripcio-

nes de semestre, para otras tantas personas ausentes 

de esta eimlad, debido tan solo al afecto y simpatia 

que iiaeia nuestro peviódico siente, y el deseo grande 

que tiene, de que se prolongtie sin limito nlguno, la 

vida de HTMANIOAD. 

Desde las columnas de este pequefto bimensual 
enviamos à tan atenta y fina dama, nuestro agradeci-
miento, por tan hermoso proceder. 

Por caminos como el trazado por esa Sra. nos se­
ria fàcil, andar too seguio... too seguio con la segu-
ridad de no trapezar jamàs. 

En brebe contraerà matrimonio nuestro querido 
amigo y suscriptor, Juan Manuel Sanchez, Musico de 
3. : l del Bon. de Estella, con la agraciada y simpàtica, 
joven Marta Molas. 

Imprempta de Pere Aubert. ülivillers, 22.—Olot. 

'-~4iMtjmukLJ-.iL·iL·ÀiUMm'Mml·M 

A N U N C I O 

• ^ LA EUROPEA asr 
Peluquería de 

PLAZA DE ALFONSO XII, 14.-0L0T 
Establecimiento de p r i m e r o r d e n m o n t a d o con t o d o s l o s 

ade lan tos m o d e r n o s . 
Este establecimiento, el m a s comple to de e s t a c iudad , t iene el h o n o r 

de ofrecer sus s e r v i c i o s a l públco en gene ra l , q u e , en h i g i e n e y 
perfección, estan a la a l t u r a de sus s i m i l a r e s de l a s m a s 

grandes ciudades. — SE S I R V E A DOMICILIO 

«HUMAMIDAD» 
PUBLICACIÓN QUINCENAL 

SUSCRIPCIONES 
En Olot 

Trimestre. . . 0'30 * 
Semestre. . . 0'60 pesetas 
Afto. . . . . l'20 » 

Faera de Olot 
Trimestre. . . Q'50 pesetas 
S e m e s t r e . . . 1 '00 » 
Afto 2'00 » 

Adminístración: Val l s -Vel l s , 19,1.°, derecha. 

MÀQUINAS DE OOSEB 

"LA LEGERE" 
Se venden de esta marea en Ja relojen'a de F r a u -
c i s c o D o u , así como toda clase de aparatós y 

accesorios pertenecientes à las mismas. 

SE HACEN C01VIP0STURAS Y REPARACIONES 

Plaza de Alfonso XII 

Imppcnla P. AUBERT 
Ciivillers, 22.—OLOT 

TRABAJOS ECDNOMICOS Y DE GRAN LUJO 


